
 

 

 

 

 Nuestras citas virtuales del “15”, que nos han visto espiritualmente unidos en 

oración desde hace décadas, han sido inspiradas por el 

día de la muerte de Magdalena Aulina, es decir, el dies 

natalis, el 15 de mayo de 1956. Y, queriendo subrayar 

el significado de "aulina" (el antiguo nombre de una 

gran "encina", en lengua catalana), hemos optado por 

llamar a nuestros encuentros "a la sombra de la 

encina" (como sucedió con Abraham y sus invitados en 

Mambré, según el relato del Génesis 18). 

Al recordar a la Sierva de Dios - en el 65 

aniversario del día en que cerró su existencia terrena 

para pasar a la del cielo – queremos, ante todo, darle 

gracias a Dios por el don de su vida.  

La vida de Magdalena tuvo un profundo impacto 

en la historia y en la sociedad de su tiempo, y también 

ha marcado nuestras vidas.  Sus intuiciones proféticas 

-que se adelantaron a los tiempos- hoy son plenamente 

reconocidas por la Iglesia, como llamada universal a la 

santidad y como camino de una nueva consagración: 

la secularidad consagrada.  

Por eso, el Instituto que ella fundó, ha querido introducir la Causa de su 

beatificación y canonización, para que la Iglesia, tras las comprobaciones necesarias, 

pueda proponerla como modelo de santidad de vida cristiana. 

En esta ocasión del 15 de mayo, damos gracias a Dios en particular porque la 

"Positio sobre la vida, las virtudes y la fama de santidad" de Magdalena -es un 

volumen que recoge y resume la documentación del proceso diocesano- ha sido 

entregada a la Congregación de Causas de Santos en Roma. Ahora será examinada por 

algunos consultores teólogos, quienes deberán expresar su voto sobre el mérito de la 

Causa. 

Además, en este mes de mayo queremos recordar el primer "Mes de María" con 

el que Magdalena inició la Obra inspirada por Dios. Fue en 1916. 



 

 

 

 

La relación de Magdalena con María, la Madre de Jesús, fue verdaderamente 

íntima, filial, tierna. Su devoción a la Virgen María se expresaba, sobre todo, con 

pequeños actos de amor y con breves jaculatorias, con un estilo sencillo, pero profundo, 

concreto, esencial. Y esto lo quiso enseñar no sólo a las Operarias Parroquiales, sino 

también a quienes comparten su espiritualidad, su carisma, su estilo de vida. 

A Magdalena le gustaba repetir que María es "el atajo" que nos lleva a Jesús; que 

es la preciosa escalera que nos permite ascender de la tierra al cielo. ¡Jesús no puede 

negarnos lo que le pedimos a través de su madre! 

A María, la Virgen Madre, y a la intercesión de Magdalena, queremos encomendar 

a los amigos "del 15", a las familias, a los jóvenes. Queremos rezar, sobre todo, por los 

pueblos oprimidos por tantas tribulaciones y por la guerra. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


